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  Cartas idénticas de fecha 11 de agosto de 2017 dirigidas 

al Secretario General, el Presidente de la Asamblea 

General y el Presidente del Consejo de Seguridad por el 

Observador Permanente del Estado de Palestina ante 

las Naciones Unidas 
 

 

 Nos vemos obligados a señalar a su atención el constante aumento de las 

tensiones y la violencia en el Territorio Palestino Ocupado, incluida Jerusalén 

Oriental, pues Israel, la Potencia ocupante, prosigue sus agresiones militares y 

violaciones de los derechos humanos perpetradas contra el pueblo palestino. Las 

actividades de asentamiento, el bloqueo y el bombardeo de la Franja de Gaza, la 

demolición de viviendas y los desalojos, las incursiones militares y las 

provocaciones incendiarias llevados a cabo por Israel están exacerbando las 

condiciones sobre el terreno y confirman el rechazo de Israel a la paz que el Estado 

de Palestina sigue determinado a lograr, junto con el resto de la comunidad 

internacional. 

 En flagrante desafío al derecho internacional, incluida la resolución 2334 

(2016) del Consejo de Seguridad, y a las exigencias de la comunidad internacional 

de que ponga fin a su campaña ilegítima y destructiva de construcción de 

asentamientos en todo el Estado de Palestina Ocupado, incluida Jerusalén Oriental, 

la Potencia ocupante sigue provocando e incitando con repetidas declaraciones 

relativas a nuevos planes de colonización del territorio palestino. Apenas la semana 

pasada, el Primer Ministro israelí Netanyahu sentó las bases para un nuevo 

complejo de asentamientos de más de 1.000 unidades en el asentamiento ilegal de 

“Beitar Illit” situado al sur de Belén, en la Ribera Occidental ocupada. En un 

discurso pronunciado en la ceremonia de conmemoración del inicio de la 

construcción, Netanyahu celebró la labor continua de su Gobierno en los 

asentamientos ilegales y en la prestación de servicios a la población de colonos, 

jactándose de que “ningún otro Gobierno ha trabajado en favor de los asentamientos 

como mi Gobierno”. 

 Cabe recordar que “Beitar Illit” es el segundo mayor asentamiento ilegal 

israelí en la Ribera Occidental ocupada. Fue construido en 1990 como parte del 

https://undocs.org/sp/S/RES/2334(2016)
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denominado bloque de asentamientos de “Gush Etzion” en el sur de la Ribera 

Occidental ocupada, que tiene cerca de 50.000 colonos ilegales. En este sentido, hay 

que destacar que la intimidación, la violencia y el acoso constante por parte de los 

colonos extremistas israelíes, con la complicidad y la protección de las fuerzas de 

ocupación, contra el pueblo palestino y sus propiedades están exacerbando las 

tensiones y la inestabilidad. Tales acciones ilegales son la causa del sufrimiento, el 

miedo y el trauma generalizados entre la población civil. Reiteramos nuestra 

demanda de que los responsables rindan cuentas de sus crímenes.  

 Además, la Potencia ocupante sigue imponiendo medidas de castigo colectivo 

contra toda la población palestina que vive bajo su despiadada ocupación milit ar. En 

la Ribera Occidental ocupada, incluida Jerusalén Oriental, las medidas de castigo 

colectivo, como la demolición de viviendas, los toques de queda, los puestos de 

control y los cierres no solo continúan, sino que están aumentando deliberada y 

sistemáticamente y con graves efectos.  

 Al respecto, quisiéramos señalar especialmente a su atención los desalojos 

pendientes en Sheikh Jarrah, situado al norte de la Ciudad Vieja de Jerusalén y 

donde residen unos 3.000 palestinos. Sheikh Jarrah es un barrio palestino que 

incluye hitos tales como la Casa de Oriente (sede de la Organización de Liberación 

de Palestina en Jerusalén, cerrada por la fuerza por las autoridades israelíes de 

ocupación desde 2003) y el Teatro Nacional Palestino, así como las sedes de muchas 

misiones diplomáticas. La presencia palestina en esta zona de la ciudad, como en la 

totalidad de Jerusalén Oriental Ocupada, está gravemente amenazada como 

resultado de las políticas y las medidas agresivas e ilícitas de Israel, la Potencia 

ocupante.  

 Desde 1967, las políticas israelíes en la Jerusalén Oriental Ocupada se han 

ampliado a partir de dos estrategias centrales. La primera es crear una mayoría judía 

en la ciudad mediante el establecimiento de asentamientos “sólo para los judíos”. La 

segunda persigue el mismo objetivo mediante medidas destinadas a reducir la 

población palestina, aplicando políticas que consisten en expulsar por la fuerza a los 

palestinos de Jerusalén o impedir el crecimiento y el desarrollo de la comunidad. 

Esto incluye una política de segregación espacial; es decir, reducir la visibilidad, si 

no la proporción demográfica, de la presencia palestina en su ciudad natal.  

 Uno de los principales elementos de la primera estrategia consiste en la 

inserción de “asentamientos de avanzada” israelíes en los principales puntos 

estratégicos de los barrios palestinos. Los sucesivos gobiernos israelíes han apoyado 

a las organizaciones de colonos en sus esfuerzos intensos por confiscar tierras, 

viviendas y otros bienes palestinos en el barrio, utilizando métodos como la 

transferencia de la propiedad de la tierra o de bienes confiscados por las autoridades 

israelíes de ocupación a grupos de colonos con arreglo a la “Ley sobre propietarios 

ausentes”, y la transferencia de propiedad de tierras clasificadas como tierras 

públicas o estatales debido a su importancia ecológica, histórica o religiosa.  

 A fin de alcanzar el objetivo de crear sus asentamientos ilegales, las 

autoridades de ocupación israelíes utilizan diversos pretextos para confiscar 

propiedades a las familias y desalojarlas por la fuerza. Esto suele hacerse con la 

complicidad y la ayuda de tribunales israelíes complacientes. Este es el caso de la 

situación que actualmente encara la familia Shamasne, residente en el barrio de 

Sheikh Jarrah, que recientemente recibió una orden de desalojo de la denominada 

“Oficina Ejecutiva de la Autoridad Israelí de Aplicación de la Ley y Recaudación de 

Impuestos”. En la orden se indicaba que la familia debía abandonar su hogar a más 

tardar el 9 de agosto de 2017 o, en su defecto, serían desalojados por la fuerza. 

Mohammed Kiswani, un líder comunitario, explicó que más de 70 familias 

palestinas se ven amenazadas con la evacuación de la zona de Sheikh Jarrah.  
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 A este respecto, Mohammed Shamasne, de 45 años de edad, ha declarado que 

no “evacuará la zona” voluntariamente. Ha residido en su domicilio en la Jerusa lén 

Oriental Ocupada toda su vida desde que sus padres se mudaron a la casa en 1964, y 

aún viven allí, junto con su esposa y sus cuatro hijos. Su madre, Fathyeh, de 75 

años, añadió que ha “pasado decenios en esta casa; crié a mis hijos aquí y estoy 

criando a mis nietos ahora ... ¿Cómo podrían pensar que pueden expulsarme de mi 

casa?” Exhortamos a la comunidad internacional, incluidas las Naciones Unidas, a 

que se movilice para detener este último desalojo de otra familia palestina por la 

Potencia ocupante y le eviten nuevos traumas físicos, mentales y emocionales 

resultantes de verse despojados ilegalmente y por la fuerza de sus propiedades, 

obligados a abandonar su hogar y a desplazarse por esta cruel ocupación militar.  

 Al mismo tiempo, Israel, la Potencia ocupante, persiste en sus incursiones para 

realizar arrestos y detenciones en toda la Ribera Occidental, incluida Jerusalén 

Oriental. Las fuerzas de ocupación israelíes detienen a diario a civiles palestinos, 

sobre todo jóvenes y niños, y de manera rutinaria agreden, humillan y maltratan 

gravemente, hasta el punto de la tortura, a los civiles que han arrestado o detenido 

arbitrariamente. De hecho, según un informe conjunto de la Sociedad de 

Prisionersos Palestinos, el Centro de Derechos Humanos Al-Mezan, la Addameer 

Prisoner Support and Human Rights Association, y el Comité Palestino de Asuntos 

relativos a los Presos, las fuerzas de ocupación israelíes detuvieron a 880 palestinos 

en la Ribera Occidental ocupada, incluida Jerusalén Oriental, y de la sitiada  Franja 

de Gaza solo en el mes de julio. En el informe se señala que entre los detenidos 

había 144 niños y 18 mujeres, y que la mayoría de las detenciones se produjeron en 

Jerusalén Oriental y en los barrios circundantes, con un total de 425 detenciones. 

Pedimos que se ponga fin a esta práctica ilegal y que Israel libere a los casi 7.000 

presos palestinos que mantiene recluidos en sus cárceles y centros de detención en 

contravención flagrante del Cuarto Convenio de Ginebra.  

 Además, en la Franja de Gaza, la Potencia ocupante continúa con sus políticas 

y medidas de castigo colectivo contra toda la población civil palestina. Su bloqueo 

ilegal e inmoral que ha impuesto durante decenios sigue afectando gravemente a los 

2 millones de civiles que viven allí, que están sufriendo una grave crisis humanitaria 

y socioeconómica causada deliberadamente por la ocupación. La semana pasada, 

Israel también continuó con su agresión en la Franja de Gaza, entre otras cosas 

mediante ataques aéreos en tres zonas diferentes, en que resultaron heridos al menos 

cuatro palestinos, uno de los cuales ha sido hospitalizado con una fractura de 

cráneo. Además, la Potencia ocupante sigue atacando a los pescadores palestinos 

que navegan por aguas de Gaza. 

 Añádase a eso que, según noticias recientes, Israel ha anunciado que está 

elaborando planes para construir una denominada barrera alrededor de la Franja de 

Gaza. Este plan provocador e ilegal debe condenarse y detenerse de inmediato 

porque constituye indudablemente una violación flagrante del derecho internacional 

y del derecho internacional humanitario y coloca a la población civil palestina y a 

toda Gaza, que las Naciones Unidas ya han considerado “invivible” para el año 

2020, en una situación aún más precaria.  

 El efecto destructivo de las violaciones israelíes mencionadas es inmenso. 

Nunca se insistirá demasiado en esto en una situación caracterizada por el aumento 

de las tensiones, el deterioro de las condiciones humanitarias y socioeconómicas, y 

la profundización de la ira y la frustración entre los palestinos que viven bajo esta 

ocupación que ha durado medio siglo. Exhortamos una vez más a la comunidad 

internacional, incluido el Consejo de Seguridad, a que exija el cese de todas las 

políticas y prácticas israelíes ilegales en el Estado de Palestina Ocupado, incluida 

Jerusalén Oriental. Israel debe asumir su plena responsabilidad, de conformidad con 
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el derecho internacional y los principios de la justicia, por todas las violaciones que 

ha cometido y por obstaculizar continuamente la paz.  

 Se trata de una cuestión urgente. Ya no basta con condenar o simplemente 

sentir consternación por las acciones ilegales de Israel; se necesitan medidas 

internacionales serias, incluidas medidas prácticas, para poner fin a la ocupación 

israelí. El Consejo de Seguridad debe actuar de inmediato para cumplir las 

obligaciones que le incumben en virtud de la Carta de las Naciones Unidas y aplicar 

sus propias resoluciones, incluida la resolución 2334 (2016), que es la más reciente. 

Este es el primer paso, y el más importante, para obligar a Israel a poner fin a los 

actos de agresión y los crímenes para que el pueblo palestino pueda por fin vivir en 

libertad y con dignidad en su propio Estado de Palestina independiente, con 

Jerusalén Oriental como su capital.  

 La presente carta se suma a nuestras 617 cartas anteriores sobre la crisis que 

afecta al Territorio Palestino Ocupado, incluida Jerusalén Oriental, que constituye el 

territorio del Estado de Palestina. Estas cartas, con fechas que van del 29 de 

septiembre de 2000 (A/55/432-S/2000/921) al 28 de julio de 2017 (A/ES-10/759-

S/2017/651) constituyen una relación básica de los crímenes cometidos por Israel, la 

Potencia ocupante, contra el pueblo palestino desde septiembre de 2000.  Israel, la 

Potencia ocupante, deberá rendir cuentas por todos esos crímenes de guerra, actos 

de terrorismo de Estado y violaciones sistemáticas de los derechos humanos 

cometidos contra el pueblo palestino, y los responsables deberán comparecer ante la 

justicia. 

 Le agradecería que tuviera a bien disponer la distribución del texto de la 

presente carta como documento del décimo período extraordinario de sesiones de 

emergencia de la Asamblea General, en relación con el tema 5 del programa, y 

como documento del Consejo de Seguridad.  

 

(Firmado) Riyad Mansour 

Embajador, Observador Permanente 

del Estado de Palestina ante las Naciones Unidas  
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